
Serie de Cuaresma: La historia que todos debemos contar 
Tema: Comparte tu testimonio 
 
Texto: Sal 32:1-7 
1. Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. 
2. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad 
Y en cuyo espíritu no hay engaño. 
3. Mientras callé, se envejecieron mis huesos 
En mi gemir todo el día. 
4. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; 
Se volvió mi verdor en sequedades de verano. 
5. Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. 
Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; 
Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. 
6. Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; 
Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él. 
7. Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; 
Con cánticos de liberación me rodearás. 
 
Introducción: Este salmo, como dice Ryrie, es probablemente una secuela del salmo 51. Aquí vemos: I. La 
gracia del perdón (vv. 1, 2), con la protección y la dirección que Dios otorga al perdonado (vv. 7, 8). II. El 
deber del hombre: en confesar sus pecados (vv. 3–5), orar a Dios (v. 6), comportarse como es propio de una 
persona sensata (vv. 9, 10) y regocijarse en Jehová (v. 11). Al lado del título de este Salmo encontramos la 
palabra Masquil que quiere decir poesía y esta poesía está revelando su testimonio.  
Veamos: 
 La felicidad del ser humano siempre va a estar en Dios.  
Mientras que el hombre no se reconcilie con su creador,  siempre va a sentirse incompleto.  
Nuestra naturaleza divina necesita reconciliarse con su creador.  
Bienaventurado quiere decir  feliz,  dichoso.  
 
Lección: La primera tarea que debemos hacer es reconocer que no es poca cosa el que Jesús nos haya 
encontrado, no es poca cosa tener una congregación donde podamos manifestar nuestra fe, no es poca cosa 
tener hermanos en la fe. Esto es felicidad espiritual de parte de nuestro Dios (ap) esa es la razón por la que 
Pablo y Silas después de haber sido azotados podían cantar. 
Necesitamos sustituir el orgullo por la humildad. 
El pecado siempre promete agradar y servir, pero seduce y esclaviza. 
El pecado nunca es un aliado siempre es un enemigo. 
 
Gen 3:4-6. 4  
Entonces la serpiente le dijo a la mujer: 
«No morirán. 
5. Dios bien sabe que el día que ustedes coman de él, se les abrirán los ojos, y serán como Dios, conocedores 
del bien y del mal.» 
6. La mujer vio que el árbol era bueno para comer, apetecible a los ojos, y codiciable para alcanzar la 
sabiduría. Tomó entonces uno de sus frutos, y lo comió; y le dio a su marido, que estaba con ella, y él también 
comió. 
 
Lección: Hay tres tipos de pecado que los seres humanos cometemos a diario, el de 
omisión, omitimos hacer algo bueno por ignorancia o desconocimiento. 
Comisión, lo hacemos conscientemente sabiendo que está mal. 
El de incredulidad. Este es el más peligroso y fue el que llevo a Eva a pecar, y todavía debemos cuidarnos de 
el hoy. No es que ella no creía en Dios es que ella no confió en que lo que el señor había determinado era lo 
mejor para sus vidas. Por eso las personas justifican su pecado de incredulidad diciendo que no les están 
haciendo mal a nadie solo se están complaciendo ellos. Por eso estamos viviendo en la crisis moral y 



espiritual que vivimos en el mundo y en la iglesia, por eso las personas defienden sus estilos de vidas 
pecaminosa. 
La raíz del pecado es la incredulidad. 
La humildad nos lleva a la acción de confesar y reconocer. 
Llamemos las cosas por su nombre. Pecado, (ofensa, error) Iniquidad. (maldad). 
Nunca olvidemos que ya la inocencia después del pecado fue sustituida por la conciencia. 
Lección: David fue reprendido por su pecado y se humillo ante el señor a diferencia de Saúl que siempre se 
justificaba. Y la lección más importante que debemos sacar de esto es que Dios aborrece al corazón activo 
que no reconoce sus faltas. 
 
Lc 7:44-48. 44 
 Entonces se volvió a la mujer y le dijo a Simón: «Mira a esta mujer. Cuando llegué a tu casa, no me diste agua 
para lavarme los pies, pero ésta los ha bañado con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos. 
45. No me diste un beso, pero ésta no ha dejado de besarme los pies desde que entré. 
46. No ungiste mi cabeza con aceite, pero ésta ha ungido mis pies con perfume. 
47.  Por eso te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho. Pero a quien poco se le 
perdona, poco ama.» 
48. Y a ella le dijo: «Tus pecados te son perdonados. 
 

»Nunca debemos refugiarnos en nuestros Méritos sino solo en Jesús. 
Nunca hay mal tiempo para orar al señor y nadie tiene la exclusividad para orar. 
La oración aparte de producir una comunicación también produce conexión con Dios. 
Lección: Me resulta muy interesante que en estos tiempos tan modernos que estamos viviendo 
donde la tecnología juega un papel fundamental lo torpe que nos hemos vuelto y como hemos 
perdido como seres humanos la calidad de relacionarnos bien. Recordemos algunos beneficios 
elementales de la oración. 
Y para esto quiero que notemos las verdades en el modelo de oración de Jesús. Que es la mejor.« 

Mt 6:9-11. 
9. Ustedes deben orar así: 
“Padre nuestro 
que estás en el cielo: 
Que todos reconozcan 
que tú eres el verdadero Dios. 
10 Ven y sé nuestro único rey. 
Que todos los que viven 
en la tierra te obedezcan, 
como te obedecen 
los que están en el cielo. 
11. Danos la comida que necesitamos hoy. 
12. Perdona el mal que hacemos, 
así como nosotros perdonamos 
a los que nos hacen mal. 
13. Y cuando vengan las pruebas, 
no permitas que ellas nos aparten de ti, 
y líbranos del poder del diablo. 
 
La oración correcta: 
Reconoce la soberanía de Dios 
Reconoce que obedecer la voluntad de Dios es la mejor opción 
Reconoce la dependencia de Dios 
Reconoce que necesita el perdón y misericordia de Dios 
Reconoce el poder de Dios para guardarnos y librarnos de todo mal. 
Concluyendo: Hermanos y hermanas tu historia cuenta, siéntate y haz memoria y dísela a tus hijos e hijas, 
amigos ect. Cuéntales como. Que encontraste en Cristo tu felicidad. 



El orgullo no lleva a nada bueno la humildad nos lleva a la acción correcta. En Cristo tenemos un refugio 
seguro 


